
Arquidiócesis de Santo Domingo
Parroquia ....

Adoración Eucarística

Unidos con la V Conferencia de Aparecida

CÓMO LLEVAR LA ORACIÓN

Entre los que animan la hora de adoración, uno de ellos debe coordinar la oración. Sus tarea es la siguiente:

· Vigilar para que se dure el tiempo determinado, de manera que los grupos que vienen a continuación tengan la oportunidad de iniciar a la hora correcta.

· Vigilar para que los espacios de silencio no sean recortados: son un momento precioso de la oración comunitaria.

· Repartir entre los presentes las lecturas, la animación de los cantos, etc.

· Leer las palabras de introducción a cada lectura

· Leer las palabras de motivación para la reflexión y oración personal en silencio

Canto inicial

Bendito, bendito, bendito sea Dios

Oración inicial

Jesucristo, estamos aquí delante de Ti en los días en que nuestros obispos y demás representantes están reunidos en Aparecida, Brasil, por la Quinta Conferencia.

Hemos venido aquí para cumplir un mandato tuyo. Tú nos has invitado y llamado a unirnos en oración, y te hemos dicho un sí generoso. 

Tú eres la cabeza de la Iglesia, y por eso venimos a Ti a pedirte lo que necesitamos, a presentarte este momento tan significativo e importante de nuestra historia de Iglesias de Latino América y el Caribe.

Creemos, Señor, que tú estás aquí realmente presente en el sacramento de la Eucaristía que está expuesta solemnemente delante de nosotros. Tú, Creador del universo, vienes a nosotros como pan que nos fortalece en nuestro camino hacia el cielo.

Creemos, Señor. Pero, aumenta nuestra fe. hazla siquiera pequeña como un granito de mostaza, para que descubramos y escuchemos la voz del Espíritu que desde Aparecida va guiando nuestra Iglesia católica de esta región.

Creemos que tú estás aquí con nosotros, que nos escuchas, que nos hablas interiormente sin ruido de palabras y que eres un signo elocuente de amor, de donación, de entrega sin límites.

Y no sólo creemos en Ti. Confiamos en Ti, porque eres el amigo que has dado la vida por nosotros; porque eres la vid que nos permite llevar fruto; porque Tú tienes palabras de vida eterna; porque eres el Buen Pastor que me llamas por mi nombre.

Confiamos en la acción de tu Espíritu, confiamos que está soplando sobre la Quinta Conferencia, y queremos pedirte que nada vaya perdido de todo lo que el Espíritu sugerirá en Aparecida.

Señor Jesús, bendito eres. Alabado sea tu nombre. Loado seas por los siglos de los siglos. Amén.

Oración personal (3 minutos)

Canto de adoración

Tan cerca de mi

Lectura de la Palabra de Dios

La Iglesia del primer siglo se reúne para evaluar cuál respuesta pastoral podía dar al problema de la circuncisión o no circuncisión de los paganos que se convertían a Cristo. El Espíritu Santo está presente en las deliberaciones de los apóstoles y presbíteros.

Se lee Hechos 15,1-14.19-33

Como hace dos mis años en Jerusalén, también hoy en Aparecida los sucesores de los apóstoles y los presbíteros se han reunido para escuchar la voz del Espíritu. Vendrán de Aparecida indicaciones, pistas pastorales, enfoques y normas a seguir. Dispongamos nuestro espíritu a escuchar al Espíritu que nos hablará desde Aparecida.

Reflexión personal (5 minutos)

Canto

Cristo está conmigo

Oración de alabanza

Alabado seas, Señor, Padre Santo, nuestro Creador y Padre, fuente de nuestro amor y origen de nuestra vida.

La alabanza mana de nuestro corazón al ver cómo la Iglesia está tan armónicamente unida en la Quinta Conferencia de Aparecida. Te alabamos porque has hecho bien todas las cosas. Te alabamos porque nos has donado al papa Benedicto como cabeza visible de la Iglesia, y te damos gracias porque por su medio has permitido que esta Conferencia se preparara, se iniciara, y se desarrollara.

Te alabamos porque has suscitado en Latino América el Consejo Episcopal Latinoamericano, que tanto apoyo ha dado y da a cada una de nuestras diócesis y a cada uno de nuestros obispos, y que ha estado involucrado en lleno en la preparación de la conferencia.

Te alabamos por el camino de preparación que han podido hacer cada una de nuestras Diócesis y Arquidiócesis, y porque en los meses que han precedido el mes de mayo de tantas formas nos has ido acercando e introduciendo en esta realidad nueva que se iba a celebrar.

Te alabamos, por fin, porque has permitido que estuvieran en la Quinta Conferencia tres de nuestros obispos dominicano: mons. de la Rosa, mons. Peña y mons. Grullón. También te alabamos porque has querido que los presbíteros de toda la República Dominicana fueran representado por nuestro querido padre Lorenzo Vargas.

No sabemos como alabarte por todo lo que se está viviendo en la conferencia de Aparecida, y juntos a una sola voz te decimos:

Gloria y alabanza a ti, Señor Jesús...

Se continúa con más oraciones de alabanza.

Canto de alabanza

No sé cómo alabarte

Lectura del Evangelio

Antes de su pasión, Jesús dirige al Padre una oración apasionada, en la que le presenta a sus discípulos, y ora para que se mantengan unidos. Escuchemos estas palabras, que son también para nosotros una invitación y un compromiso de vivir en la unidad toda la Iglesia.

Se lee Juan 17,1-4.20-23

La oración de Jesús no es algo del pasado. Todavía hoy, en el cielo, Jesús intercede por los creyentes y sigue presentando al padre su oración para la santificación del mundo. Dejémonos arropar por la oración de Cristo, y mantengámonos en escucha del Espíritu, que hoy en día hace resonar estas palabras de Jesús en nuestro corazón.

Reflexión personal (5 minutos)

Canto de petición

Oración de intercesión

Venimos a pedirte, en espíritu de profunda súplica, por el mundo, por todos los hombres, por tus sacerdotes y hombres y mujeres de vida consagrada. Unidos espiritualmente con los obispos, sacerdotes, diáconos y laicos reunidos en la Quinta Conferencia de Aparecida, te imploramos que Tú, Señor y dueño de la mies, envíes numerosos y santos obreros para que cosechen lo que Tú mismo has sembrado en las almas. Te lo pedimos diciéndote:

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

Necesitamos hombres que presten sus labios para hablarnos de Ti, sus pies para recorrer América Latina y el mundo entero predicando tu Evangelio, sus manos para bendecirnos, sus ojos para ver en ellos reflejada tu mirada de Padre amoroso. Te necesitamos, Señor. Te necesita el mundo y la Iglesia.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

Los hombres y mujeres consagrados dejan todo para seguirte sólo a Ti, Sumo Bien, en caridad perfecta. Dan por tu amor su libertad; ofrendan lo mejor de su afecto y de su amor a Ti; te siguen, pobres, por el sendero del sacrificio. Grande es la generosidad de estas almas y grande es el don de la vida consagrada a la Iglesia.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

Los misioneros y misioneras, en los lugares más remotos de la tierra, a veces en medio de la persecución y con riesgo de sus vidas, predican tu Evangelio a quienes todavía no han oído hablar de ti. Sufren soledad, fatigas, incomprensiones, y todo lo soportan con amor, con tal de ver que tu amor prenda en los corazones de esos hombres.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

Inspira y ayuda, Señor, a los sacerdotes que trabajan en los seminarios y en las casas de formación para que den a tu Iglesia santos, doctores, mártires, apóstoles, una nueva efusión de testigos de Cristo imbuidos de un nuevo ardor misionero para la nueva evangelización.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

Te pedimos, Señor, por todos aquellos que consagran sus vidas a la pastoral de las parroquias, para que en nombre de Cristo no dejen de lanzar las redes para dar a la Iglesia las vocaciones que necesita para cumplir con su misión.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los jóvenes que sienten tu llamada da dales generosidad.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A las almas consagradas a Ti: aumenta su caridad, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los jóvenes que dudan de su llamada: dales certeza, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A quien sienten tu llamado siendo niños: acompáñalos, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los seminaristas: dales perseverancia, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los sacerdotes tentados: dales tu fuerza, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los sacerdotes fervorosos: enciéndelos más en tu amor, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los sacerdotes tibios: dales tu santidad, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los sacerdotes tristes: consuélalos, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los sacerdotes que sienten la soledad: sé Tú su compañía, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los sacerdotes misioneros: infúndeles tu celo, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los sacerdotes jóvenes: impúlsalos a buscar tu gloria, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

A los sacerdotes ancianos: sostenlos en tu servicio, Señor.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

La mies es mucha. Los obreros, pocos.

Envía tu Espíritu, Señor, y renovarás la faz de la tierra.

Se añaden otras intenciones espontáneas.

Canto

Oración del Papa por la V Conferencia

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y vida,
rostro humano de Dios y rostro divino del hombre,
enciende en nuestros corazones
el amor al Padre que está en el cielo 
y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos
para seguirte y amarte en la comunión de tu Iglesia,
celebrando y viviendo el don de la Eucaristía,
cargando con nuestra cruz, y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu,
que ilumine nuestras mentes
y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,
el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos,
queremos remar mar adentro,
para que nuestros pueblos tengan en Ti vida abundante,
y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.

Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros.

Amén.

Canto

Te doy gracias, Jesús.

